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CONDECORACIÓN AL MAYOR ALEX PATRICIO GUERRA LEIVA
Quito, 9 de Agosto de 2013
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Queridas ciudadanas y ciudadanos de la República, queridas amigas y amigos, compañeras, compañeros, soldados de la Patria:
Hoy nos ha reunido la Patria para honrar a un oficial destacado, a un ciudadano ejemplar y a un amigo muy querido. Es nuestro deber ante la historia reconocer a aquellos que con su ejemplo y su valor supieron defender la democracia, aún poniendo en riesgo sus propias vidas.

En lo personal, como ciudadano, nunca podré expresarles al Mayor Guerra y a su familia los sentimientos de gratitud que tengo por su hazaña, al igual que los sentimientos de mi familia. Probablemente, sin el heroísmo de soldados como Alex, sería yo tal vez el que estaría en una silla de ruedas o tal vez no estuviera aquí. Hay gente que quiere negar la realidad, con una maldad sin límites, pero los que estuvieron en ese nefasto día, sobre todo el momento del rescate del Presidente, saben la lluvia de balas que cayó sobre nosotros… ¡Y todavía hay gente tan infame que pregunta “quién ordenó disparar”!

Lo único que puedo decir, querido Alex, es un sencillo “gracias”, desde lo más profundo de mi corazón; como Presidente, le rindo un auténtico reconocimiento al soldado que ese día cumplió más allá del deber, con entrega total, porque defendía no a un hombre, sino al sentir de un pueblo, a su Patria, a su Presidente.
Alex, en esa muestra que nos da todos los días de impresionante grandeza humana, de increíble valor de soldado, ha dicho que ratifica una vez más que eligió la carrera adecuada y que tomó las decisiones adecuadas… Seguramente. Pero ese día no tenía que regresar, una vez fuera del Hospital policial donde, insisto, estábamos bajo una lluvia de balas criminales y cobardes, no tenía que regresar y lo hizo, porque comandaba un grupo del GEO –del Grupo Especial de Operaciones, en su calidad de capitán- y aún todos sus hombres no habían salido y regresó a rescatar a sus hombres y fue entonces cuando esa bala criminal, cobarde, se le incrustó en su espina dorsal.
Aquel nefasto día, el entonces Capitán Alex Patricio Guerra Leiva, a quien entonces no conocía y hoy puedo llamarlo estimado compañero, amigo, acudió al llamado del deber; él sabía que afrontaba grandes riesgos y esa conciencia ennoblece aún más su hazaña; él estaba consciente de que no estábamos enfrentando a tropas enemigas, que no estábamos defendiéndonos de extraños, que eran ecuatorianas y ecuatorianos en las dos orillas en una confrontación en la que, de un lado, estaban la traición y la vergüenza; y, del otro lado, la dignidad, la defensa de los valores supremos de la democracia y de la vida. 

No es ésta la primera Condecoración que recibe el Mayor Guerra, su hoja de vida es una muestra de entrega y servicio, siempre destacándose por su valentía y sentido del deber, personificando los más altos valores militares de servicio y excelencia: Durante su brillante carrera militar alcanzó la sexta antigüedad entre 79 oficiales; ha obtenido cuatro Condecoraciones de la Fuerza Terrestre, destacándose la Condecoración “Vencedores de Tarqui” en el grado de Comendador, por sus actos heroicos durante el Rescate Presidencial, el 30 de septiembre de 2010, día en el que una bala fatídica se alojó en su espina dorsal, dejándolo parapléjico desde entonces.

Pero en una muestra impresionante de voluntad inquebrantable, de optimismo, de confianza en la vida, en sus fuerzas, con el apoyo de su familia cada día nuestro querido Alex se recupera. El diagnóstico inicial era muy malo, muy pesimista y hoy mueve sus extremidades superiores e incluso, ayudado por aparatos especiales puede levantarse de su silla. Los médicos nos informan que si se le propone diez veces un ejercicio lo hace veinte veces. Ese espíritu indomable de Alex refleja el espíritu indomable de los soldados de la Patria.

Gracias a Dios, con el tratamiento fisiátrico ha alcanzando un alto porcentaje de movilidad del brazo derecho. Ese espíritu indomable, que no se deja vencer, lo ha llevado también a realizar el curso para ascender al grado de Mayor del Ejército, en la plataforma e-learning.

Alex es un ejemplo, cada día, de superación para todos nosotros, de ganas de vivir, de que el espíritu humano puede superar cualquier obstáculo. Pese a sus limitaciones en movilidad, pese a estar fuera del país, pese a lo exigente de su plan de rehabilitación, siguió a distancia el programa de ascenso y hoy nuestro querido Alex ya es un Mayor del Ejército de la República del Ecuador, habiendo cumplido el mismo cronograma que sus compañeros de promoción ejecutaban en la Academia de Guerra del Ejército en la modalidad presencial. Esa tenacidad, esa esperanza, ese deseo de seguir siempre adelante nos da a todos, y en especial a las nuevas generaciones de ecuatorianas y ecuatorianos, una inmensa lección de vida.

Sus padres, Don Manuel Guerra y Doña Gloria Leiva, pueden estar muy orgullosos, porque la Patria está muy orgullosa de su hijo; a su esposa, Vanessa, le agradecemos en nombre de nuestro pueblo y de la Patria, los cuidados, el apoyo incondicional y el amor con los que en unión de Alex está formando a sus hijos Christian Andrés y Dominic Alejandra, la “princesita” de la casa, ¿Verdad Dominic? Y gracias por el apoyo a su papi, no lo tendríamos plenamente al servicio de la Patria sin el apoyo de su familia. Sabemos que detrás de cada soldado de la Patria existen esa esposa, esos hijos, esos padres, sacrificados y consagrados también a esa vocación militar, que permiten que contemos con nuestros soldados. 

La palabra héroe procede del griego, de una raíz que significa “proteger y servir”. Y los que protegieron y sirvieron a la Patria en ese día de ingrata recordación, merecen estar presentes en todos y cada uno de los pasos que damos para la construcción de una Patria nueva, incluyente, solidaria, amorosa…
Nunca olvidaremos a los caídos:

Al estudiante Juan Pablo Bolaños, muerto antes del rescate. Ahí se derrumban todas las mentiras, “que se ordenó una incursión armada, disparando a diestra y siniestra”… y resulta que Juan Pablo Bolaños, estudiante de 22 años, universitario desarmado, cae antes del operativo de rescate. Sin embargo, hay gente que continúa mintiendo sobre lo que pasó aquel día.

A los policías Edwin Calderón y Froilán Jiménez, este último caído cuando salía escoltando al Presidente luego de ser rescatado.

A los soldados Jacinto Cortez y Darwin Panchi, este último asesinado cobardemente, a sangre fría; porque, se encontraba en labores de inteligencia, de civil, descubrieron su vehículo y lo acribillaron a balas. ¡Y todavía hay gente que pregunta con total mala fe, con tanta miseria humana, “quién ordenó disparar”!

El sacrificio de estos cinco también héroes de la Patria junto a nuestro héroe Alex y todos los heridos civiles, militares, policías –esos policías leales que defendieron la democracia aquel día nefasto-, ese sacrificio nunca será olvidado y pondremos todos nuestros esfuerzos, no solo para que no haya sido en vano, sino para que haya sido tremendamente fructífero en función de la Patria, del futuro de las nuevas generaciones.
La gratitud, en nombre de la Patria, a todos los miembros de las FFAA, de los cuerpos especiales que participaron en el Rescate, no de Rafael Correa, si no del Presidente Constitucional de la República, porque gracias a todas y a todos, la democracia triunfó, la paz se impuso y la soberanía del pueblo fue restaurada.

Si algo duele y ofende la memoria histórica, el honor de las víctimas, el sufrimiento de sus familias, es la manipulación y el juego perverso que intentó hacer la prensa corrupta, opositores sin ninguna calidad humana, sin ética, sin escrúpulos… La cadena de infamias y distorsiones de “interpretación” de lo ocurrido ha sido inmensa; la difamación; se intentó convertir a las víctimas en victimarios… Ante tanta infamia dijimos que no permitiríamos más que se jugara con el 30-S, que se jugara con el honor de las víctimas de aquel fallido intento de interrumpir el curso de la vida institucional del país, de burlar la soberanía del pueblo y de volvernos al pasado de injusticia y arbitrariedad del que habíamos logrado salir por la voluntad de todo un pueblo.

Ratifico aquí, ante los presentes, ante los que nos escuchan y ven a través de los medios de comunicación, ante estos medios de comunicación, que no permitiré que se juegue con lo que sucedió aquel 30 de septiembre del 2010. Responderemos con la verdad y con todos los instrumentos que el Estado de derecho nos otorga.

“¿Quién ordenó disparar?” ¡Cuánta infamia! ¡Cuánta miseria humana! Un pseudo asambleísta, cobardemente, aupándose en su condición, utilizando una hoja membretada de la Asamblea, pero firmando con dos personas que no tienen nada que ver con dicha Asamblea y auspiciado por un abogado que no es de la Asamblea, llegó a decir que yo había salido ese día del Hospital para ir a la cercana Universidad Técnica Equinoccial a preparar mi supuesto rescate y que después volví para simular ser rescatado… O sea, todo el drama que tú has vivido Alex es parte de un gran show. Y como he respondido con la Ley en la mano ante ese cobarde difamador, todavía hay gente que dice que es “persecución política” y que no se permite en este país “pensar diferente”, “opinar diferente”… ¡Cuánta miseria humana!
Pero lo ratifico una vez más –por Alex, por Juan Pablo, por Darwin, por Jacinto, por Froilán, por Edwin-: NO PERMITIREMOS QUE SE JUEGUE CON LA VERDAD HISTÓRICA DE LO QUE SUCEDIÓ AQUEL 30 DE SEPTIEMBRE DEL 2010.
Mayor Alex Guerra, el pueblo del Ecuador lo reconoce como uno de sus héroes y le entrega la Condecoración “Orden Nacional al Mérito” en el grado de Oficial, como un merecido reconocimiento, por su integridad, su liderazgo y una indomable valentía.

Usted, querido Mayor Alex Guerra es la prueba contundente de que ningún golpismo podrá destruir la fuerza invencible del pueblo. Usted es la evidencia de que los lacayos ya no tienen lugar en esta Patria generosa y renovada… La acción heroica de todo un pueblo y de héroes como usted, Mayor Guerra, es la más clara demostración de que aquí mandan –desde la dignidad, desde la paz, desde el respeto a los derechos-, de que aquí mandan ¡las ciudadanas y los ciudadanos! A este cambio de época que vive nuestra Patria y la Patria Grande nadie lo puede detener, es irreversible, es irrevocable, es irrenunciable. 

Y tenemos el día de hoy que recordar un lamentable suceso acaecido el día de ayer, cuando se produjo el ataque de un grupo irregular armado, en Puerto Mestanza, a primeras horas de la mañana. El combate ocurrió en el sector conocido como La Cooperativa 18, muy cerca del departamento colombiano del Putumayo.

Nuestra condena radical, enérgica y firme por la agresión que se nos ha inferido; nuestro abrazo a los heroicos militares que repelieron estos ataques; el profundo reconocimiento al valor y a la entrega hasta el sacrificio del teniente Diego Armando Maldonado Gómez, quien ha ofrendado la vida en defensa de nuestra soberanía; nuestra solidaridad con su familia, con sus padres: Don Rafael Eduardo Maldonado y Doña Nicolassa Gómez Coro; compartimos el dolor y nos solidarizamos con su esposa Francis Liliana Ortega, abrazamos a su hijita Valentina de apenas 3 años, quien queda en la orfandad. Ellos saben que mientras la Revolución Ciudadana siga gobernando en el país, en lo material no les faltará absolutamente nada. Lo trascendental, la vida, no la podemos recuperar, pero Diego Maldonado vivirá siempre presente en nuestras memorias, como otro ejemplo de lealtad hasta el sacrificio y hasta el mayor de los sacrificios que es ofrendar la vida por su Patria.

Un abrazo a los compañeros que resultaron heridos; nuestro compromiso indeclinable para resguardar los derechos y libertades del pueblo. Nuestra solidaridad y apoyo al cabo Segundo Raúl Montachana, herido en combate, un abrazo a su familia, la Patria asume los cuidados necesarios y reconoce su valor, el coraje y el heroísmo de su acción.

Y reiteramos nuestra política de CERO TOLERANCIA a los grupos armados, de cualquier índole o procedencia, que pretendan hollar el Suelo Patrio. Esa posición de CERO TOLERANCIA es indeclinable. Al Ecuador se lo respeta. ¡Vamos a defender la vida de nuestros soldados! Una vez más, de forma directa y asumiendo todas las responsabilidades necesarias, señores Comandantes, les ordeno, les exijo poner todos los medios para defender la vida de nuestros soldados. Si son atacados tienen que defenderse, siempre protegiendo en primer lugar su vida.
Estamos firmes en la defensa de nuestros derechos, en la defensa de la soberanía, en defensa de la integridad de los ciudadanos; estamos, hoy más que nunca, firmes en la defensa de la paz.
Un saludo cariñoso, de respeto, de admiración, un agradecimiento profundo a quienes se ponen la Patria en el corazón, a quienes se pintan los colores de la bandera en el alma, como lo hace Alex, como sabemos que seguramente lo hizo siempre Diego y lo sigue haciendo desde algún lugar del infinito; a los que se visten de coraje para defender la democracia, para defender a esta Patria: pacífica, solidaria; pero firme, valiente.

Nuestro corazón para reconocer a los que ofrendan su vida, ponen en riesgo su integridad, a los héroes verdaderos que construyen día a día el Ecuador de nuestros sueños, a los que edifican con su ejemplo la Patria que soñamos, la Patria que merecemos.

Mayor Alex Guerra, teniente Diego Armando Maldonado, en nombre de la Patria muchas gracias y…

¡Hasta la victoria siempre!

Rafael Correa Delgado

PRESIDENTE CONSTITUCIONAL DE LA REPÚBLICA DEL ECUADOR
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